
  

Lectio Divina
Evangelio del Domingo 31 de diciembre | Ciclo B 

Sagrada familia: Jesús, María y José, fiesta

ECLESIASTÉS 3, 2-6.12-14 | «Quien teme al Señor honrará a sus padres».
SALMO 127 | «Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos».

COLOSENSES 3, 12-21 | «La vida de familia en el Señor».

LUCAS 2, 22-40 | «El niño iba creciendo, lleno de sabiduría».

Por CRISTÓBAL SEVILLA

Cuando se cumplieron los días de su purificación, según 
la ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentarlo 
al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: 
«Todo varón primogénito será consagrado al Señor», y 
para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: 
«un par de tórtolas o dos pichones».

Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Si-
meón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el con-
suelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le 
había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería 
la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado 
por el Espíritu, fue al templo. Y cuando entraban con el 
niño Jesús sus padres para cumplir con él lo acostum-
brado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo 
a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa pue-
des dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han 
visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos 
los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de 
tu pueblo Israel». Su padre y su madre estaban admira-

dos por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo y 
dijo a María, su madre: «Este ha sido puesto para que 
muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un 
signo de contradicción —y a ti misma una espada te 
traspasará el alma—, para que se pongan de manifiesto 
los pensamientos de muchos corazones».

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la 
tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De joven había 
vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta 
y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo a Dios 
con ayunos y oraciones noche y día. Presentándose en 
aquel momento, alababa también a Dios y hablaba del 
niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusa-
lén. Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley 
del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 
El niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndo-
se, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él. 
 

Palabra del Señor.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS

COMENZAMOS
Dios, Padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabi-
duría para que leyendo tu Palabra, sepa acogerla y me-

ditarla guardándola en mi corazón como hizo María. 
Amén.



 

El hecho de que Jesús viviera bajo la autoridad de José y 
de María nos habla de que la familia está dentro del plan 
de Dios desde la creación; porque Dios nos ha creado 
así: capaces de amar. Y este amor de Dios y la llamada al 
amor están escritos en nuestro corazón. Por eso, el ado-
lescente Jesús iba creciendo en sabiduría y en edad en 
este ambiente familiar. El drama de tantos seres huma-
nos que tienen esta imagen del amor de Dios distorsio-
nada por malas experiencias o por el mismo ambiente 
en el que vivimos nos interpela a los cristianos. Estamos 
llamados a salir al encuentro de todos ellos para sanar y 
restaurar este amor. En las primeras comunidades cris-
tianas se vivía este amor de manera familiar y bastantes 
hombres y mujeres curaban y restauraban esta imagen 
del amor de Dios a través de la fraternidad cristiana que 
se les ofrecía. Este es sin duda un gran reto para la evan-
gelización, el que nuestras comunidades y parroquias 
sean fraternas y acogedoras, que sean de verdad una 
familia.

Pregunta para la meditación personal:

¿Cómo vivo el amor de Dios en mi vida a través de mi 
familia y a través de mi comunidad o parroquia?

MEDITACIÓN2 ¿Qué me dice Dios en este texto? 

Honrar desde el amor a los padres es un mandamiento 
de Dios que está escrito en nuestro corazón (1ª lectura), 
y por eso respondemos a esta lectura con el salmo que 
proclama la providencia divina manifestada en el don 
de la familia. La segunda lectura nos habla de la viven-
cia del amor de Dios en la comunidad cristiana y en 
la familia, pues el origen de las primeras comunidades 
está en las casas familiares que se ensanchan acogiendo 
a otras familias. La Iglesia nació y se expandió a través 
de estas iglesias domésticas. En la escena del evangelio 
encontramos a Jesús viviendo bajo la autoridad de José 
y María, pero comenzando también a estar en las cosas 
de su Padre.

En este episodio de la presentación de Jesús en el tem-
plo, narrado por san Lucas, se va a manifestar su verda-
dera personalidad, a través de la profecía de Simeón y 
Ana. Esta profecía se produce en el templo de Jerusalén, 

centro de la vida religiosa del pueblo de Israel al que Je-
sús se une y sigue escrupulosamente en sus tradiciones 
y en sus leyes. Jesús será Salvador, luz de las naciones, 
y gloria de su pueblo, es decir, todo lo anunciado en el 
Antiguo Testamento. 

El evangelista nos cuenta cómo María comienza a sufrir 
la espada que le atravesará el corazón según la profecía 
del anciano Simeón. María irá comprendiendo poco a 
poco porque ella es fiel discípula de la Palabra y tendrá 
que sobreponerse a sus sentimientos de madre guiada 
por esta Palabra que ella va guardando en su corazón. 
La espada es precisamente esta palabra que ella escu-
cha y obedece. De esta manera María estará plenamente 
abierta a las exigencias de la Palabra (Lc 8, 19-21). Le-
yendo este evangelio nos podemos dar cuenta de cómo 
María en sus sentimientos maternos sabe dar paso a la 
misteriosa vinculación entre Jesús y el Padre.

LECTURA1 ¿Qué dice el texto? 



  

Imagina la escena del evangelio: Jesús en el templo de 
Jerusalén. Y reza el Padrenuestro con el niño Jesús…

  

El amor es la única medicina que puede curar de ver-
dad. Renueva tu confianza en el amor que viene de 

Dios, déjate iluminar por su luz para mejor amar y 
servir. ■

ORACIÓN3

CONTEMPLACIÓN Y ACCIÓN4

¿Qué le quiero decir yo a Dios sobre el texto? 


